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Al fin y al cabo, la obra literaria de arte o de pensamienro
es un producto histórico, que nace de una determinada realidad
social y que aspira a obrat sobre ella' 
FRANCISC. A'ALA
L La apaúción de Antología Consultada de la louen Poesía Española, en
, y de Poesía española contemportínea. Antología (1939-1964). Poesía
tal, en 1965, pueden servirnos convencionalmente pan abarcar el perio-
dominante de la corriente poética conocida entre nosotros con el des-
ivo nombre inicial de poesía socialt. La primera antología, que supuso
hecho la presentación y consolidación de la corriente y que resultó nove-
por inaugurar en la posguerra el empleo de encuesta con selección pre-
de encuestados, pretendía servir de orientación de lo mejor y más repre-
" El pr.r..tte trabajo es versión corregida y aumentada de mi artículo <<Humanísim a letra
claves de la poesía social), publicado en Cuadernos del Lazarillo. Reuista Literaria y Cultu-
nim. 22, enero-julio, 2002, pp. 56-59.
I Podría aducir numerosos testimonios del menosprecio que supone para ciertos poetas
rir esta denominación de poeta social. Sólo recordaré en este sentido unas palabras epistolares
las que Gabriel Celaya se dirigió a Alfonso Canales: <<A mí me han colgado del cuello un lerre-
rquedice: <Poeta social. ¡Ojol Pero, ¿qué tengo que ver yo con eso? Lo que pasa es que cuan-
rlguien se refiere alallamada <<poesía social>> me señala tácita o manifiestam"nte co., .l dedo. Y
obliga revolverme, y a decir más de lo que realmente quisiera, porque soy un poco apasiona-
y hasta violento> (Celaya, 1955).
Victoriano Crémer. Cien años de periodismo y literatura, págs. $-96
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sentativo de la jouen poesía española de ese tiempo2. La segunda, debida a
Leopoldo de Luis, vino a ser una publicación que rubricó paradójicamente
con su larya nómina de treinta poetas seleccionados la pérdida de impor-
tancia de la poesía social en un momento de importantes cambios estéticos,
sociales y económicos en España, como es de todos conocido. Entre estas
antologías queda la influyente Veinte años de poesía española (1939-1959),
debida uJ.M" Castellet y publicada en 1960, en la que el crít ico barcelonés
abogaba por la poesía social frente a la poesía de tradición simbolista, al
menos hasta su famosa siguiente antología de I970 l\ueue nouísimos poetas
españoles, en la que recoge) como una suerte de testaferro, según ha dejado
dicho el propío crítico, muestras de la renovadora poesía que comenzaba a
escribirse en la España de finales de los sesenta. Pero hasta llegar a ese
momento, la corriente poética de la poesía social, que conoció reconoci-
miento y difusión en su tiempo, hubo de soportar no obstante las críticas
más dispares e interesadas en una España todavía en guerra silenciosa
durante los franquistas años cincuenta, al cristalizar enla misma 1o que se ha
dado en llamar la cultura de la resistencia, siendo prueba de ello que no
pocos de aquellos poetas militaron en el Partido Comunista de España o
bien fueron <<compañeros de viaje> del mismor. No ha de exúañar por eso
que dich a organización política, que soportó en la clandestinidad durante
décadas el mayor peso de la oposición al régimen franquista, acabara reco-
nociendo esta corriente creadora del realismo social, en la que se inscriben
tanto la poesía social como la noveia, el teatro, ei arte y el cine sociales. Así
pues, esta corriente contó con el amparo programático del Partido Comu-
nista de España, uno de los partidos comunistas más heterodoxos con res-
pecto a la entonces todopoderosa Unión Soviética. Así, en el libro de San-
tiago Carrillo Después de Franco ¿qué?, aparecido en París, en 1966, texto
que en su origen constituyó el Informe del Secretario General ante el VII
Congreso del PCE, celebrado en dicha ciudad francesa, en 1965, se recoge
2 Según exposición del editor anónimo -desde un principio se supo que se trataba de Fran-
cisco Ribes- en la introducción, se emplearon los siguientes criterios y método: se excluyen los poe-
tas conocidos de antes de la guerra, se limita la selección a poetas vivos en número no superior a
diez -número que quedó al final en nueve al haberse producido un demasiado ancho escalón valo-
rativo, de veinticinco a quince votos, entre el noveno (Vicente Gaos) y décimo (|osé García Nieto)
poetas votados- y se solicita a unos sesenta expertos lectores de poesía que contestaran ala pregunta
de quiénes son ios diez mejores poetas, vivos, dados a conocer en la década de los cuarenta. El resul-
tado, por orden de votos conseguidos, fue: José Hierro (45 votos), Blas de Otero (17 votos), José
María Valverde (JTvotos), Carlos Bousoño (ll votos), Eugenio de Nora (Jlvotos), Victoriano Cré-
mer (29 votos), Rafael Morales (28 votos), Gabriel Celaya (26 votos ) y Vicente Gaos (25 votos).
r Gabriel Celaya, que fue militante del PCE, mantuvo siempre una clara conciencia acerca
del grado de politización de la poesía. En este sentido, puede leerse su artículo <<Tirios y troyanos
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iuiente reflexíón y directriz política en relación con los intelectuales y
as, con la que, si bien se les reconoce la libertad creadora e incluso,
r tal organrzacíón política, dicho partido rcchaza asumir tareas como la
alitenúa y artística , acaba saludando el método del realismo socialista
onociendo su conveniencia política en los siguientes térmínos:
Evidentemente, el Partido ha saiudado aquellas obras literarias o
artísticas que inspirándose n el realismo, abordan de un modo u otro,
con una u otra técnica, los problemas candentes de la sociedad españoia
y ayudan a orientar al pueblo hacia la lucha. El Partido alienta el espíritu
militante en el ^rte y en la literatura, pero considera que los artistas y
escritores comunistas no dejan de serlo porque una parte o la totalidad
de sus obras no estén inspiradas por los motivos concretos e inmediatos
de la lucha. (Carrillo, 1966: 165).
hora bien, aunque esta corriente, como dicho queda, se desarrolla en
icadas de los cincuenta y sesenta del convulso siglo XX, hunde sus raí-
n el agudo periodo de crisis social del primer tercio de ese siglo, estu-
) por cierto con agudeza de sociólogo y escritor por Francisco Ayala+
a, 1947), crisis que en España culminará con el estallido de la guerra
No se olvide que, como he dejado escrito (Chicharro, 2001), los años
'epublícanos y muy especialmente los republicanos fueron años de con-
5n mundial debido no sólo a Ias consecuencias de la Primera Gran
:ra, sino también al proceso revolucionario desatado en Rusia, resulta-
Je vaúaáa preocupación por lo literario y lo social, preocupación no
rsivamente marxista, en los que se produjo un trabajo intelectual de
:cción política que apenas se dobló formalmente en el caso del pensa-
to literario salvo para fecundar una poética rehum anizadon del com-
riso político y de la literatura social o librar una encendida batalla en la
ta de turno sobre la función del intelectual en la sociedad, sobre arte
y arte impuro, sobre arte, indívidualidad y colectividad, etcétera. Fue,
, un tiempo polémico y de abiertalucha ideológica y estética. Fueron los
de los escritores sociales y de la quiebra de las vanguardias, en los que
r la literatura se llena de eso que llamamos vida como se procura una
ftutapatala vida que debía exaltar lo humano y apuntarhaciaun orden
I justo, empleando paÍa ello incluso la técnica vanguardista si bien sin
rLa a objetivo final, lo que daúa nuevo resultados para los que un ensa-
de este tiempo, JoséDíaz Fernández, reclamabala etiqueta de literatu-
: avanzada, es decir, nna literatura social de vangu ardia (Díaz Fernán-
Un análisis crítico de Ayala de la literatura social de la posguerra puede verse en su artí-
Función social de la literaturar, , Reuista de Occídente, 10, enero, 1964, pp. 97 -I07 .
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dez, l9)0). Poeta en l\ueua York,libro póstumo de Federico GarcíaLorca
aparecido en 1940, es uno de los poemarios que responde a esta estética.
2. Pues bien, voy a detenerme a ofrecer algunas consideraciones sobre
aspectos discursivos y de concepto de la poesía social, con objeto de que el
lector pueda servirse de los mismos en su aproximación a una poesía y a
unos poetas que, en sus voces más genuinas, no merecen desde luego el
paréntesis del olvido, si bien he de advertir que no siempre se observó
correspondencia entre el decir y el hacer poéticos de los poetas que nom-
braré.
De momento, no conviene perder de vista que esta corriente poética
surge, como toda práctica social, si bien muy consciente en su caso de la fun-
ción histórica que persigue desempeñar, pegada al suelo de sus propias con-
diciones de existencia y con la vista puesta, no exenta de cierta candidez, por
decirlo con palabras de Prieto de Paula, en el cambio o transformación de
las mismas. No otra cosa se deduce de las afirmaciones de Gabriel CeIaya
cuando en <<Poesía eres tú>> se pronuncia en contra de la poesía intemporal
y a favor de una poesía del aquí y del ahora (Celaya, 1952), o de las afirma-
ciones de Victoriano Crémer relativas a que el poeta debe estar afento aIa
realidad (Crémer, 1952), por no decir las de José Hierro cuando se confiesa
enamorado de un tiempo al que supedita la poesía en cuanto documento
vivo y cálido, siendo social el signo de su tiempo (Hierro, 1952), sin olvídar
las de Blas de Otero cuando aboga por una poesía positiva que esté <de
acuerdo con el mundo>> (Otero, 1952). Todo ello con una finalidad instru-
mental más que estética: <La Poesía no es un fin en sí. La Poesía es un ins-
trumento, entre nosotros, para úansformar el mundo. No busca una poste-
ridad de admiradores. Busca un porvenir en el que, consumada, dejaú de
ser 1o que hoy es>> (Celaya, L952:44).Ténganse en cuenta en este sentido
que, para Eugenio de Nora (1952),la poesía es acción social, esto es, que
para el poeta leonés <<escribir es obrar>>. Por lo tanto, la huida de toda arti-
ficiosidad esteticista, la proyección a la inmensa mayoría -consíga o no lle-
gat a la misma, que ese es otro asunto y no menor si tenemos en cuenta que,
para Hierco (1965), aqui reside el fracaso de la poesía social¡- el tratamíen-
5 Ya lo dejó dicho Leopoldo de Luis (2000: 214) enla introducción ala antología citada con
convincente claridad: <<No caigamos, sin embargo, en la fácil objeción de la no popularidad de la
poesía. Poesía social y poesía popular no son la misma cosa. Que esta poesía vaya, en potencia, diri-
gida a las mayorías, que pretenda asumir el dolor de los otros, no quiere decir que haya de rcalizar
un arte inmediatamente asequible a las masas>>. También Celaya habló de esta cuestión, recono-
ciendo que escribir parala inmensa mayoúa no es extenderse a un gran público, <<sino tocar de ver-
dad un mínimo y decisivo punto irradiante>> (Celaya, 1972:221-231). Por su parte, Nora reconoce
que la poesía debe proyectarse a todos sin excepciones, aunque reconoce que existen poetas <<de
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topoético de los más diversos asuntos sociales, entre los que destacan la soli-
daridad humana y la preocupación por España6, junto con el tratamiento
crítico, irónico o distanciado de las propias emociones personales e incluso
de la misma figva del escritor y su preciosa subjetividad convertidos en per-
sonajes poéticos, tal como hicieron los jóvenes poetas sociales del medio
siglo con Gil de Biedma ala cabeza, y la orientación de todo ello en favor de
conseguir crear un determinado estado de conciencia -los rasgos generales
más evidentes de la poesía social-, deben comprenderse ínicialmente al
menos en relación con eI aquí y ahora de su origen, si bien eso no impide
reconocerle a esta tendencia su filiación con ciertas prácticas que arrancan
dela modernidad dieciochesca, lo que han estudiado Rubio y Urrutia (2000:
n fi) y, como he afirmado, de la literatura social y rehumanizada de los
años treinta del siglo XX.
Así, pues, una poesía que úata de llevar hasta sus últimas consecuencias,
lo consiga en mayor o menor grado, los presupuestos poéticos de la tempo-
ralidad machadiana y de la ideología de la rehumanización, eue ya antes de
la guerra civil conociera, insisto, sus primeras formulaciones polémicas al
pronunciarse n contra del arte deshumanizado y en favor de un humaníza-
do arte <.de avanzada>> (ver Chicharro, 1998 y 200I), de las que por cierto
apenas queda el rastro institucional de su ceniza en la inmediata posguerra,
no debe ser comprendida ni valorada con determinados patrones poéticos
ni cerrados criterios estéticos clasicístas, deshumanizados, esencialistas,
etcétera. Máxime cuando, como en el caso de Crémer (L952), se denuncia el
perfectismo poético, o en el de CeIaya (1952), se persigue con esta poesía
antes la eficacia expresiva que la perfección estética, integrando en la misma
todo lo humano -barro, ideas, calor animal, retórica, descripciones, argu-
mento y política, según enumera el poeta vasco- y dando voz a todo lo que
calla. Por su parte, José Hierro (1952) pone énfasis también a la hora de
señalar la dimensión humana del poeta y el humano contenido que alojará
la inicial música del poema conformada en los comienzos del proceso crea-
dor: El poeta cantará sobre la música del poem alaletra humanísima de sus
tristezas, aspiraciones, fantasías, recuerdos y alegrías, es decir, lo que tiene
de común con los demás hombres, algo en lo que insisten también Nora y
0tero.
Apuntadas estas ideas sobre el discurso poético, unas ideas que vinieron
a cambiar el concepto mismo de poesía en nuestro país con respecto al que
6 El crítico -y poeta novísimo- Guillermo Carnero establece las líneas temáticas seguidas
por la poesía social. Étür uun desde el asunto de la guerra civil hasta la internacio naTización,sii olvi-
darla represión, el franquismo,la solidaridad humana, laagitación y lucha política y la preocupa-




había operado en la famosa antología de Gerardo Diego, según Castellet
0966), y la manera de entender la misión del poeta, según Ricardo Gullón
(1952), y señalados los mimbres humanos con que se han de elaborar los
poemas sociales, estaremos en condiciones de apreciar un estilo de la esca-
sez donde otros sólo ven pobreza expresiva y de comprende¡ por ejemplo,
que el coloquialísmo poético y el uso intertextual de ciertos elementos cul-
turales y lingüísticos de extendido uso o comúnmente humanos, lejos de ser
un recurso grosero, constituye un mecanismo retórico paru alimentar una
escritura de orientación realista que persigue determinados efectos más que
estéticos, como ha quedado dicho. En dos palabras: que el supuesto gene-
ralizado prosaísmo en que caen los poetas sociales es, en el caso de sus más
importantes nombres -Blas de Otero, Gabriel CeIaya, José Hierro, Vcto-
riano Crémer y Eugenio de Nora, por citar sólo a los seleccionados para la
Antología Consultada, presentes también en la antología de Leopoldo de
LuisT-, un recurso retórico antes que un defecto o vicio literario, tal como
vengo señalando desde hace tiempo. Así lo han considerado también Jorge
Urrutia y Fanny Rubio en su estudio puesto al frente de la edición de la anto-
Iogía de Leopoldo de Luis, al considerar que el uso de la lengua que hacen
los poetas sociales de más altva se basa en la ficción de oralidad, esto es, en
una ficción con la que crear la impresión de lenguaje cotidiano (Rubio y
Urrutia, en de Luis, 2000: I42). Si recordamos algunos de los poemas de
Blas de Otero, sabrá el lector lo que quiero decir, así como comprenderá
mejor sus conocidos y sentenciosos versos metapoéticos:
Escribo
hablando.
Después de 1o dicho, comprenderemos en su lógica interna -distinto es
que participemos de ias mismas- otras ideas y argumentaciones poéticas que
explícita o implícitamente sirven de soporte de libros como, por citar sólo
algunos, España, pasión de uida (1953), de Nora, Cantos iberos (1955), de
Celaya, Pido la paz y la palabra (1955), de Oteros. Por ejemplo, Iaidea de que
7 Como he dejado dicho en el texto principal, la antología de Leopoldo de Luis ofrece una
selección poética de treinta poetas sociales, lo que da idea de la ancha y desigual presencia de esta
corriente en los años cincuenta y sesenta. Allí figuran, además de los poetas a que vengo haciendo
referencia, nombres tan conocidos como Angela Figuera, Rafael Morales, Jesús López Pacheco y
Carlos ,\Iuut.t, entre orros que no me paro a nombrar.
E Cito estos libros por resultar los más representativos de la corriente, tal vez los más inequí-
vocos, lo que no quiere decir que no existan obviamente otros anteriores y posteriores estrecha-
mente relacionados con la misma, si bien aquéllos responden a una ideología estética de perfil exis-
tencialista que va derivando cadavez más a posiciones compromeddas y de un humanismo marxista.
Los libros de Gabriel Celaya Tranquílamente hablando (1947), Las cr,¡sas cotno son (Un <decir>)
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elmodo realista de escritura resulta el más apropiado alahora de lograr que
eldiscurso poético <<refleje> lo real, lo que supone llevar hasta un extremo
elconocido principio de la mímesis, constituyendo de esta manera un espe-
cífico modo de conocimiento de esa alteridad que materíalistamente preva-
lece, determina y explica la propia conciencia de los poetas. En este sentido,
elpoeta social se piensa a sí mismo como un hombre cualquiera, un com-
prometido ser social, cuyavoz poéticaha de hacerse eco de la de otros hom-
bres al tiempo que ha de proyectarla a la inmensa mayoúa de los mismos
procurando la comunicación y la creación de conciencia. Esto hace que, al
menos en el caso de los primeros poetas sociales nombrados, orienten abier-
tamente su atención a múltiples aspectos sociales y políticos en tanto que
asunto del poema. Por otra parte, aunque puedan ampararse bajo estas cla-
ves la generalidad de los libros de poesía social de los años cincuenta, la ver-
dad es que las soluciones realistas de los mismos varían enormemente como
cambia también la focalización de la problemática social. No hablo sólo de
autores -pensemos en las diferentes soluciones poéticas de un Celaya y de
un Hierro-, sino incluso de libros en el caso de un mismo autor -el caso de
Celayano deja lugar a dudas.
Pues bien, expuestos estos tÍazos generales acerca de la poesía social y su
poética, no perdamos de vista que esta poesía se orientó alavida, tratando
deconfundirse con la misma y proyectándose a elTa en un tiempo histórico
carencial en todos los sentidos, en un tiempo en el que unos poetas llenaron
con su humanísimaleúa el cuerpo de una poesía que quiso dejar de lado el
conocido principio kantiano que concibe el afte como una finalidad sin fin.
Eso explica poemas como el titulado <<Para un esteta>>, deJosé Hierro, de su
Ihro Quinta del 42 (1952), y su idea de IabelIeza no como recargamiento,
enfasis, imaginería, sino como adecuación de la forma al fondo, prefiriendo
frente a la bella palabra,la palabn <<sin aroma>>; frente aI agua transparente,
las aguas rojas; frente alabelleza, la consciencia de la vida y la muerte; con-
cibiéndose el poeta no como un ser superior, sino como un hombre que
antes que beber el vino de la copa de plata, prefiere beber en la fuente con
sus manos. Leamos las cuatro primeras estrofas:
Tú que hueles la flor de la bella palabra
acaso no comprendas las mías sin aroma.
Tú que buscas el agua que corre transparente
no has de beber mis aguas rojas.
Tú que sigues el vuelo de la belleza, acaso
nunca jamás pensaste cómo la muerte ronda
ni cómo vida y muerte -agua y fuego- hermanadas
van socavando nuestra roca.
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Perfección de la vida que nos talla y dispone
panla perfección de la muerte remota.
Y lo demás, palabras, palabras y palabras,
¡ay, palabras maravillosas I
Tú que bebes el vino en la copa de plata
no sabes el camino de la fuente que brota
en ia piedra. No sacias tu sed en su agua pura
on tus dos manos como copa.
Esta fue, pues, una poesíano de cualquier tiempoy para cualquier tiem-
po, sino sobre todo de un tiempo histórico que un novelista vasco bautízó
para siempre como un tiempo de silencio.
3. Conozcamos más particularmente las ideas que los citados poetas
sociales hicieron explícitas en las poéticas puestas al frente de la famosa
Antología Consultada de la louen Poesía Española, ideas que sirvieron, como
decía, como una suerte de manifiesto de la corriente poética.
Pues bien, Gabriel Celaya, con el becqueriano título de <<Poesía eres
tú>> que alude a la poesía como comunicación, extendida concepción poé-
tica que enftará por estos años en forzada polémica con la idea de la poe-
sía como conocimiento que hacen suya los jóvenes poetas de los cincuen-
ta (ver Chicharro, 1997), expone en siete apretados puntos su ídeario
poético de gran influencia en los poetas coetáneos. En primer lugar, afir-
ma que, frente a la poesía intemporal mantenida por muchos, se impone
una poesía del aquí y del ahora , 
'úna poesía de la vida y pan Ia vida, no
escapista. En el segundo punto expone su tipología de los poetas: los poe-
tas perfectistas, que persíguen Iabelleza y los temporalistas, que procuran
Ia eficacia expresiva, 1o que resulta más importante que la perfección esté-
tica. A continuación, ofrece una concepción de la poesía como una prácti-
ca transformadora de la realidad, con una finalidad instrumental más que
estética: La Poesía no es un fin en sí. La Poesía es un instrumento, entre
nosotros, pata transformar el mundo. Ofrecida esta concepción pragmáti-
ca del discurso poético, se comprenderá la siguiente idea, punto cuarto,
por la que el poema se considera resultado de la integración de todo lo
humano -barro, ideas, calor animal, refóúca, descripciones, argumento y
polít ica-, no siendo neutral como tampoco lo es el poeta-hombre. CeIaya
define, pues, la poesía como <<un modo de hablar>>, esto es, como comuni-
cación entre creador y receptor que vibran a 'úna, con una función de
mediación que deja en nada la materia verbal. Los puntos siguientes mues-
ttan, en coherencia con lo ya expuesto, una ídea acerca del sentido colec-
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a a que se debe la misma.
En nueve brevísimos puntos, condensa vctoriano crémer sus <<Notas
acompañar a unos poemas>>, texto del que no renieg a, pot lo que lo
pora a su más Iarga reflexión poética última (Crémer, I9g4: 13_I4).El
leonés muestra con ironí a el carácter marginal de la poesía y de los
: <<La Poesía es un extraño culto, sostenido por gentet d. -try dudo-
eficaciavital>> (Crémer, 1952:61); denuncia el perfectismo poéticá indivi-
alista, reivindicando implícitamente el compromiso de la poesía con el
nbre a secas>; a continu aci6n, en el punto cuatro, se refieré a su relación
la poesía, mostrándose a favor de la experiencia particular y directa y
azando por irracional <da entrega total, ciega y fatalista>> a la poesía. Se
re después a ia poética en tanto que teoría esencial prescript iuu, ula que
le otorga_ningún crédito ni consecuentemente ning,rn a efiiacia púctica:
esconfío bastante de esas teorías por las cuales p.r"d" ,rpo.r"rr. que se
ryran excelentes poemas como algunas especies de cultivo c.reulr, (Crémer,
952:64). El resto de sus notas reflexivas señala sus principios poéticos más
Lentales o primarios: que la poesía se hace con ideas .Lru, y br-,..r cora-
(punto sexto), cosa que no ocurre en el marco de la poesíá contempo-
(punto séptimo); que el poera debe esrar atento a la realid ad, ,rfaru
ribir Poesíahay que abrir bien los ojos y tener el alma en vela>> (crémer,
2:64); y, finalmenteJ que la poesía es comunicación, por lo que el poera
re descubrir al ser al que dirigir su mensaje.
Muy extensa y discursiva es la aportación reflexiva del más valorado
a dela antología, José Hierro. Con el título de <Algo sobre poesía, poé-
y poetas>> ofrece un panorama de sus ideas al respecto, disiribuidas en
rsos apartados y subapartados que a su vez titula <<poesía>>, <<El poeta>,
inspiración>>, <<Letra y música>>, <<oscuridad y misteriorr, ..Ir u .i"gurrr,
sificación de los poetas de hoy>, <<Mi poesía>, <El tiempo qr" .o.i.r, y
ición>. En <Poesía>>, tras reconocer el fracaso a que .o.rdr.. toda defi-
ión, considera que la poesía es una cualidad especial o un don, el <don
Dios>> deJuan Alfonso de Baena, existiendo éstá aun sin los poetas, quie-
son meros transmisores que corren el peligro de quedarse en los medios,
palabras, y olvidar el fin, la poesía. Por lo que ul po.tu respecta, éste
ee dos facetas, la del iluminad o y la del lógico, lo qrre le conduce a reci-
unas palabras y a buscar las demás. Esta reflexión le lleva consecuenre-
a tratar de la inspiración -la llamada misterios a, nnaemocionada sen-
9 I
ión sutilísima que necesita transmitir, cierto ritmo prepoético- y del
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proceso creador subsiguiente. Una vez capfadala música del poema por el
poeta iluminado, esto es, <<lo que hace claro parala sensibilidad lo que resul-
ta inexplicable ala razón>>, el poeta-hombre en su faceta de poeta lógico can-
tará sobre ella Ialetra humanísima de sus tristezas, aspíraciones, fantasías,
recuerdos y alegrías, es decir, lo que tiene de común con los demás hombres,
siendo laletra, pues, lo que queda en el poema después de ser traducido, por
lo que la palabra:, en cuanto letra, ha de ser justa, precisa, insustituible, fiel
aIa idea que expresa. José Hierro defiende en cualquier caso el poema com-
pleto y la claridad, considerando la oscuridad poética como un defecto de
expresión. Por esta razón, lo real misterioso, de lo que la poesía es su modo
de conocimiento, ha de ser abordado con claridad de expresión: <<Cuando
el sentido gramatical de la palabra se detiene ante el misterio, la música de
ella lo alumbra con extrañaIuz>> (Hierro, 1952:103). En todo este proceso
de encadenamiento en palabras de música y leúa, el poeta va a ciegas, sin
saber si apresó un poco de poesía en su poema, resultando siempre lo logra-
do menor que lo pretendido. Tras esta serie de explicaciones básicas de lo
que pueda ser la poesía, del proceso creador y de su sentido, Hierro ofrece
una clasificación de ios poetas de su tiempo, distinguiendo entre los que
nada tienen que decir (versíficadores cuya letra no tiene vida ni autentici-
dad), los que no saben decir lo que pretenden decir (el <quiero y no puedo,
de la poesía nutrido de buenas intenciones que prepara al menos el adveni-
miento de los poetas) y los que no resuenan con su tiempo (los que no vibran
con su tiempo o intemporales). El resto de sus palabras lo dedica ahablar
de su poesía, de ésta en relación con su tiempo y de su posición. En cuanto
a su poesía, José Hierro afirma que es honrado cuando escribe y que perte-
nece al grupo de los poetas que no saben decir. Por lo que al tiempo que
corre y su relación con la poesía, deja escrito que la poesía es siempre 1a
misma, si bien, como el río, moja orillas distintas y refleja diversos cielos a 1o
largo de su curso. Escribe respecto de su tiempo poético que le gustaría
creer que es el momento más intenso, anubarcado y hermoso de la poesía,
pero las aguas poéticas bajan turbias. Se confiesa aldeanamente enamorado
de un tiempo, al que supedita la poesía en cuanto documento vivo y cálido,
Su posición, finalmente, es la de un poeta comprometido, pues el signo de
su tiempo es social. De ahí que el poeta necesite ser narrativo o épico y que
el lector se comunique con el poeta buscando al ser que le canta. Acaba con
la siguiente definición provisional de ia poesía: <<un don de Dios mediante el
cual el poeta nos dice (con la letra) y nos convence (con la música) de que
está vivo. Y estar vivo es llevar dentro todo el peso de una época>> (Hierro,
1952: I07), definición mantenida en lo esencial en sus discursos reflexivos
posteríores, así como el resto de sus planteamientos sobre poesía social (ver
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iugenio de Nora que, bajo el título de <<Respuestas muy incompletas>>,
ptala forma de carta, contesta a la solicitud del editor con cierta exten-
., señalando que tiene, más que un modo de concebir la poesía, una
eriencia de ella, lo que hace que la viva en concreto y no en abstraccio-
hueras. En cualquier caso, ofrece sus consideraciones no acerca de una
cepción de la poesía, sino de su modo poético, por lo que se refiere a sus
neros poemas, poemas que fueron necesarios y con los que buscó a los
's. Ofrece en el siguiente pfurafo unas tan fundamentales como influ-
.es consideraciones sobre lo que ya entonces se nombraba despectiva-
lte como poesía social:
<rToda poesía es social. La produce, o mejor dicho la escribe un hom-
bre (que cuando es un gran poeta se apoya y alimenta en todo un pue-
blo), y va destinada  otros hombres (si el poeta es grande, a todo su pue-
blo, y aun ̂  toda la humanida d). La poesía es <<algo>> tan inevitablemente
social como el trabajo o la lep (Nora, 1952: f5I).
)e ahí su proyección paru todos sin excepción, aunque eso no elimina la
tencia de escritores <<de onda corta>>, esto es, escritores con zonas en que
;e oyen. Consiguientemente, toda poesía es .<humana>> y <<social>>, pero
un grado distinto de plenitu d, aI apartarse más de lo esencial humano y
avida aquella poesía que se preocupa más de la <belleza>> de la <<forma>>
I <en sí>>. A partir de estas consideraciones, se comprende internamente
Nora establezca la existencia de una jerarquía de personalidades poéti-
En cuanto al modo de realizar la poesía, reconoce el <<hecho indudablert
a inspiraciín, así como el del trabajo que ésta implica. En cuanto a su
l poética, señala que ésta es modesta y que escasamente puede tener en
nos momentos la pretensión de llegar al alma de la mayoría,lo que se
ifica por el estado lánguido y apocado de la cultura de su tiempo, al que
rontribuido una larga nómina de poetas puros, de versificadores de cuar-
rerrado proyectados a la inmensa minoría, nómina nutrida por poetas
:rónicos y socialmente nulos que no representan ni encarn an a nadie.
)ecto de la técnica, afirma que no tiene preferencia alguna, dogmática ni
:tica, entre el verso libre o nuevo y el clásico tradicional: cada poema
e su secreto, su estructura y su ley. Cree que la poesía no debe ser muy
llante>>; al menos busca la concisión. No ve la poesía como un lujo, sino
ro un traba¡o, como una obra necesaria (Nora, 1952: I54). El resto de
:xiones da cabida a problemas tan de su momento como el del poeta y
ituación marginal. Trata también de la poesía como acción social, <<escri-
es obrar>>, cuyo dominio es el de la palabra, debiendo aprovechar los
vos medios de comunicación para darse a grandes sectores de la socie-
y así <<hundir raíces en los hombres todos para tomar y devolverles ener-
/ esperanza>> y sumergirse en la vida (Noru,1952: I57).
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Blas de Otero también lleva su contención y cuidados poéticos habitua-
les al dominio reflexivo que ensayabajo el título de <Y así quisierula obrarr.
Muestra sus ideas poéticas en ocho breves puntos. Comienza apelando a que
se escriba parala inmensa mayoría y advierte que la causa de la desatención
actual al respecto está más en lavoz que en el oído. Continúa planteando la
necesidad de elaboraÍ una poesía positiva..de acuerdo con el mundo>. El
tercer apanado de su reflexión esencial, se ocupa de recomendar Ia tarca
poética más apropiada para su tiempo: <<demostrar hermandad con Ia trage-
dia viva, y luego, lo antes posible, intentar superarla>> (Otero, 1952:179),Io
que resultará dtfícil si no se dispone de una escala de valores y unas verda-
des que nutran un ideal positivo. Estas reflexiones previas le llevan a afirmar
su creencia en la poesía social y en el realismo, entendiendo por realismo un
moclo cle mostrar la realidad, un modo de conocimiento. Reivindica después
la poesía como añadidura de la vida y no como sucedáneo cle la misma. Y
termina prescriptivamente , ,rhuy que escribft a favor del viento, pero contra
corriente>>, si bien antes ofrece la siguiente consideración técnica: <<Corrijo,
casi exclusivamente, en el momento de la creación: por contención, por eli-
minación, por búsqueda y por espera>> (Otero, 1952:180).
4. Hasta aquí nuestra descriptiva aproxima ción a la lógica interna de
ciertos aspectos discursivos y de concepto cle una corriente poética marcada
por el modo de escritura realista,Iaidea de comunicación poéticas y el com-
promiso social y político, con sus respectivas soluciones poéticas particula-
res que nos llevan ahablar de la existencia de un realismo plural como piu-
rales son los estilos de los poetas nombrados, aunque unidos por el uso
directo y coloquial de la lengua en sus poemas, un uso que, por lo general y
al menos en los casos de esos poetas, no da en escasez y pobrezade esti lo.
Todo lo contario: estos poetas procuran un estilo de la escasez y una ficción
de oralidad. Una corriente poética marcada también por una idea de rehu-
manización presente en los años anteriores a la guerra civil que, como deja-
ra escrito Ruiz Soriano (1997:17), implicó no solamente la toma de con-
ciencia histórica y social del poeta, sino también Ia revisión de las
orteguianas y juaramonianas ideas en torno aI arte puro y aIa poesía inteli-
jente. De ahí que estos poetas sociales persigan un discurso poético que
cante y cuente al modo machadiano lo personal y lo colectivo, al tiempo que
lo llenan de buscadas impurezas. Todo ello para provocar determinados
efectos, poéticos y no poéticos, esto es, efectos a la postre estéticos, sociales
y polít icos.
De ahí que haya dejado escritas hace tiempo unas consideraciones con
las que, entre otros muchos, trato de redefinir la cuestión del prosaísmo de
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;ocial que se le otorga a la coruiente cuando, como bien dice Eugenio de
ra, toda poesía es social. En pocas palabras y en relación con la cuestión
prosaísmo, ya he afirmado que no se trata de un defecto sino de un
rrso retórico fuertemente extrañador en ese tiempo, consecuencia a su
de esas ideas que conciben el fenómeno poético como un acto comuni-
vo, io que explica la consciente huida del perfectismo poético y la ansia-
búsqueda de la comunicación, independientemente de si ésta lleguara o
a lograrse.
En cuanto aIa exúaña denominación de poesía social, que tantas quejas
ntó por parte de los directamente interesados y que ha acabado por
)onerse, podemos afirmar que tiene un sentido: se emplea tanto paru
rotar como paÍa afacar una realidad poética nueva: la de una poesía que
tende actuar directamente sobre la sociedad haciendo suyos determina-
i asuntos sociales y que, frente a toda inutilidad social del arte, reclama
a sí misma una función también utilitaria, sin pretender perder por ello
:arácter de actividad poética. Al finy al cabo, en este marbete 
'social'no
a de ser un adjetivo.
TERENCIAS BIBLIOGRAFICAS
tología Consultada de la Jouen Poesía Española, Santander, Bedia [Valencia, Dis-
tribuciones Maresl ,1952; Valencia, Prometeo,198) (edición facsímil prologada
porJ. Escolano).
Ja,F.,Tratado de sociología, Buenos Aires, Losada, 1947; Madrid, Aguilar, 1959,
19612,19683; Madrid, Espasa Calpe, 1984.
mero, G., <La poética dela poesía social en la posguerra>>) Leuiatón,l3 (1983").
<Precedentes de la poesía social de la posquerra española en la anteguerra y en
la guerra civiL>, Boletín Informatiuo de la Fundación <<Juan March>>,I28 (I9$b),
pp. ) -20.
rrillo, S,, Después de Franco ¿qué?, París, Editions Sociales, 1966; edición facsí-
mil: Granada, Universidad de Granada,20ú.
$ellet, J. M^, Veinte años de poesía española (1939-1959), Barcelona, Seix Barcal,
1960;Un cuarto de siglo de poesía española (1939-1964),Barcelona, Seix Barcal,
1966,2^ ed. aumentada.
Nueue nouísimos poetas españoles, Barcelona, Banal, I97 0.
Iaya,G., <<Poesía eres tú>>. En Antología Consultada, pp. 43-46.
<<Carta a Alfonso Canales>r, Caracola, núm. 29, MáIaga, 1955; Poesía Española,
41, Madrid, mayo, 1955.
richarro, A., De una poética fieramente humana, Granada, Diputación Provincial,
1997, CoL <Maillot Amarillo>.
<Poéticas rehumanizadoras en la España del medio siglo: La Antología Consul-
tada de la Jouen Poesía Española>>. En Ledesma Pedraz, M. (ed.), Ensayo y crea-
96 ANroNro CnrcH¡mo
ción literaria L Seminario del Aula de Literatura Comparada,Jaén, Universidad de
Jaén, 1998, pp. 15-34.
<Un balance de la teoría y crítícaliteraria sociológica en Españahasta los años
novísimos>>. En Salas Romo, E. A. (ed.), De sombras y de sueños. Homenaje aJ.
M. Castellel, Barcelona, Península,200I, pp. I45-f72.
Crémer, V., <<Notas para acompañar a unos poemas>>. En Antología Consultado, pp,
$ 65.
Díaz Fernández, 1., El nueuo romanticisruo. Polémica de arte, política y literatura,
Madrid, Zeus, 1930; ed. de J. M. López de Abiada, Madrid, José Esteban Edi-
to¡  1985.
Gullón, R., <<La joven poesía española (en torno a una Antología)>>, insula, 8I
(1952),  pp.  1 y5.
Hierro, J., ,.Algo sobre poesía, poética y poetas>>. En Antología Consultada, pp.99-
107.
- <Poética>> (1965). En Luis, L. de, 2000, pp. )44346.
Luis, L. de, Poesía española contemporánea. Antología (1939-1964. Poesía social,
Madrid, Nfaguara, 1965; Poesía social. Arctología (1939 1968),Madrid, Alfagua-
ra, 1969,2" ed. revisada y aumentada; Madrid, Júcar, 198I, )" ed.; Poesía social
española contemporánea. Antología (1939-1965) (edición de F. Rubio y J. Urru-
tia), Madrid, Biblioteca Nueva, 2000.
Nora, E. de, <<Respuestas muy incompletas>>. En Antología Consultada, pp. 149-157 .
Otero, B. de, <Y así quisiera la obra>. En Antología Consultado, pp.179-180.
Rubio, F. y Urrutia,I., <<Introducción> a Luis, L. de,2000, 9-I75.
1
de r
nuel
son(
estfr
nec(
que
ciór
rum
didr
cist¿
dec¿
Gin
bas¿
Gór
porí
las ,
gres
dire
sad¿
desl
poel
